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NEMO NOVIT FILIüM, MST PATER $ 
Fat rem qiiis novit, nisi Filius , & cui 
volueril Filius revelare. Math. 

C. 11. 27. 

T I N G U N O CONOCIÓ á CHRISTO JE-
sus, sino su Eterno Padre, ni al Padre 

Celeflial lo conoce alguno, sino el Hi jo , y 
aquel á quien quiera el Hijo revelarlo. O mys-
teriös incomprehensibles de la Sabiduría Divi-
na ! O arcanos escondidos á la sobervia de los 
hombres; patentes, y fáciles para los humildes! 
O océanos insondables, donde solo vencen los 
abysmos de las olas los tiernos Corderillos, y se 
ahogan , y sofocan los Gigantes, como decía 
San Bernardo! Ita Pater , quoniam sie fuit pía-
ciium ante te. S í , Dios mió! asi lo quísifle, y 
ordenaiie ^ para abatir el orgullo de la sobervia 
mundana , con los sencillos tienes tus conversa-
_ i 'ció-

I$ath. C. 11, f , 3. 



ciones familiares y con ellos tienes las mas dul-
ces confianzas | ¡ á eítos les revelas tus secretos, 
á eftos los llamas, para endulzarles sus trabajos 
y fatigas, les suavizas el yugo de tus Preceptos, 
ks ; aligeras carga de tus consejos, y apren-
diendode Vos la humildad y blandura de co-
r a z o n e s das aquella paz , que sobrepuja to-
dos los güilos y alegrías de la tierra ! Quién, 
sino Vos podía hacer amable y deliciosa la aus-
teridad de la perfección Evangélica? Quién si-
no Vos, podía hacer apetecibles los desprecios, 
las injurias, la soledad , el desamparo, la es-
casez y miseria , la precisión de buscar un po-
co de pan de puerta en puerta para socorrer 
las necesidades de la vida, sin esperanza de me-
jorar jamás de fortuna, sin mas consuelo en 
las intemperies, que un pobre Saco formado de 
remiendos , sin alterar la maceracion de la mas 
rígida penitencia ? Quién , sino Vos, podía dar 
aliento a efta carne miserable , para no buscar 
Q,tro patrimonio , otro tesoro, que una mendi-
guez la mas exáda, sin esperanza de poder 
huscar otros alivios, bu Pater , quoniam sic fuit 
placitnm ante te. Sí , Dios mió! Vos lo quisifte 
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asi; pues para encender á los hombres en el 
amor que deben á aquel Señor , que se hizo po-
bre , para enriquecernos con su pobreza , dis-
teis al mundo un Pobrecito, á quien vueftro Di-
vino Hijo descubrió todos los miñerios que aca-
bamos de oir en el Evangelio del día ; un hom-
bre , que con la mayor ternura no quería mas 
fortuna, ni mas dicha; ( no me atrevo á priva-
ros de la energía, y altísimo espíritu de sus vo-
ces ) Exopto, ut mihi, et meis in &ternum sit 
proprium propter amorem tuum , pauperrime ye* 
su , nil proprium posse possidere sub Coe/o, et 
alienis rebus semper cum usus penuria, dum vivit 
caro misera sustentan : no deseo otra cosa, Se-
ñor, pido que el carafler que me diñinga á mí, 
y á mis hijos sea , ó pobrisimo Jesús, no poder 
poseer en el mundo cosa alguna con proprie-
dad y dominio, y siempre siempre mientras 
viva eña carne miserable alimentarme de loque 
pida de limosna con un uso pobre, humilde, y 
penitente. Eñe es el tesoro que busco , eñe es 
el privilegio que solicito. O Jesús mío! ten 
compasion de m í , y de mi señora la Pobreza. 

Do-
l a Opuse. S. Franc. in orat, pro obtinea. paupert, fol, 19. * 



D$mini Jesu , miserere mei, et domina Pauper* 
tatis. Vos, Señor, me la haveís dado á conocer, 
para que la ame con el amor mas tierno; sin 
ella no puedo hallar descanso ni reposo. Y quién 
podia usar eñe lenguage tan desconocido en el 
siglo ? Quién podia concebir eftos afe6fc>s tan 
admirables y sublimes, sino aquel , á quien 
Jesús quiso confiarle los arcanos y secretos de 
la Sabiduría del Padre? Quándo se oyó efte 
modo de pensar entre los hombres, hafta que 
San Francisco de Asís vino á enseñarnos eftas 
nuevas sendas y caminos, para llegar á la cum-
bre de la perfección Evangélica ? 

El Espíritu Divino, que siendo uno mismo, 
derrama á los Juftos una Gracia de muchas y 
diversas formas en sus operaciones y efeftos, i 
todos los diñingue, y caracteriza con alguna 
particular impresión de sus carismas. La Igle-
sia , sin ofender el mérito de los Santos, ni in-
troducirse en comparaciones absolutas , que so-
lo podia usarlas con particular revelación del 
Padre de las luces, de quien dimanan todas sus 
virtudes y méritos, á todos los Santos Confe-
sores Ies aplica aquellas palabras de las Divinas 

Es-

Ibid. 
/ 



Escrituras : Non est inventas simili s itti, qui 
conservaret legem Excelsi : Explicaré lo epe 
quiero deciros. Hace á Pablo Vaso de Elección, 
para llevar el nombre de Jesus á todos los Re-
yes , y los Principes, á todas las Naciones y 
Provincias. Pablo , correspondiendo á las im-
presiones de la Gracia, adquiere aquel inmenso 
caudal de virtud y merito, aquel precioso de-
posito , que él mismo sabía á quien lo havia 
confiado, y eflaba seguro, se guardaría con la 
fidelidad mas exaña hafia el ultimo día de los 
tiempos. Pero el zelo por la exaltación del nom-
bre de Jesus es el carafter del Apoflol. Y si Pa-
blo padece persecuciones y trabajos en Antio-
chia, en Lyítria, y en Iconio, si sufre incom-
modidades en los ríos, en los caminos, y en los 
mares, si Pablo es perseguido de ladrones, si 
sufre la infidelidad de sns hermanos, si experi-
menta las intemperies del frío y de la nieve, la 
hambre, la sed, la desnudez, muchos ayunos, 
J vigilias, todo sabe á zelo en las operaciones 
de Pablo $ el zelo es el que ayuna, el que sufre, 
el que padece ; á zelo sabe eñe maná delicioso, 
con que alentaba Jesus en sus trabajos á Pablo. 

Di-* . _ .. , Mcch f , 20, 
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Diversos y dilatados Panegíricos serian in-

dispensables , si se intentara formar un Elogio 
particular de las grandes virtudes de San Fran-
cisco. Con dificultad podríamos formar una 
idea de su humildad profundísima, de su asom-
brosa penitencia, de su exaftisima obediencia, 
de su caridad encendida para con Dios, y para 
con los proximos, sin que la abundancia de los 
hechos nos privara de la guftosa complacencia 
de mirar de una vez á San Francisco. Ellas, j 
otras muchas virtudes, que adornaron su ben-
dita Alma , son piezas , son parrafos y monu-
mentos de su Hiítoria ; no son su carañer , ni 
su espíritu. 

La altísima Pobreza, que aprendió del mismo 
Jesu-Chriíio es el secreto, que solò lo supo 
nueflro Santo , y solo lo sabrá, aquel á quien 
Chrifto Jesus quiera manifeñarlo y revelarlo. 
Efìe es el verdadero cara&er de Francisco. Efta 
virtud sublime es la que pone en movimiento 
todos los demás dones y carismas que recibió 
del Padre délas luces. Aunque lo consideremos 
con los mas ricos tesoros de la Gracia , todo 
es Pobreza en San Francisco. Los vicios los 

íg~ 



5 
ignora ; las pasiones las rinde las humilla y las 
sujeta, porque es Pobre j las virtudes las prac-
tica en el grado mas heroyco , para ser Pobre 
por amor de Jesü-Chrifto. En una palabra. La 
Pobreza de San Francisco de Asís lo purifica, 
y lo desnuda de las flaquezas de la carne. Pro-
p o s i c i ó n primera del Discurso. La Pobreza de 
San Francisco le hace correr con los pasos mas 
veloces hafta llegar á la cumbre de la perfec-
ción Evangelica. Efto debeis oir en la segunda. 

Vamos, Señores, á ver las riquezas todas, 
los tesoros del Cielo en la Pobreza de Francis-
co , con la intercesión de la Madre de aquel Se-

ñor que se hizo Pobre por nosotros, y en-
señó con sus palabras, y exemplos 

la Pobreza. 

m M M M H M M t 

AVE MARÍA. 

B NEMO-
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IVéwo w w Filium 5 P¿?/er, tefc. 

r j ^ O d o e l edificio de la perfección Chriftíana 
| se ha de levantar sobre la firme piedra 

de ia negación rigorosa de nosotros mismos* 
Sin la solidez de eflos principios es ruinosa to-
da la fabrica de las virtudes Chriflianas; es una 
casa fundada sobre arena , que no sabe residir, 
ni i las lluvias, ni á los vientos. Quién de vos-
otros, decía Chrifto, se resuelve á edificar una 
torre , que no examine si tiene los fondos sufi-
cientes para perfeccionar su fabrica? Qué Rey 
sale á la guerra, que no adquiere completas 
noticias de las fuerzas del contrario? Quiénse 
arroja con diez mil hombres á provocar un 
Exercíto de veinte mil combatientes? El pri-
mero sufrirá la ignominia de abandonar antes 
de tiempo el edificio; y el segundo se verá ea 
la vergonzosa necesidad de rogar con la paz? 
despues de ha ver provocado al enojo. Pues de* 

mis-
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mismo modo\ concluye Jesu Chriflo ; el que 
no renuncia todo lo que tiene , nunca llegará 
á ser verdaderamente mi Discípulo. Impueflo 
Francisco en eíia Celeftial Doftrina, abrió los 
cimientos mas profundos para la elevada per-
fección á que aspiraba , y deseaba lograsen los 
que abrazasen su Inftituto. Sabed, hijos mios, 
les decia, que la Pobreza es un camino especia-
lisimo para la salvación eterna, como funda-
mento de la hulmildad , y raiz de la perfección 
Evangelica. Paupertatem scitote, fratres, spe-
li alem viam esse salutis, tanquam humilitatis 
fundamentum, et perfeccionis radicem. Sus fru-
tos son abundantes y copiosos, pero escondi-
dos y ocultos : ella quita todos los impedimen-
tos y eñorvos, para que el alma se una intima-
mente con su Dios : hsec enim est illa virtus, per 
quam omnes óbices è medio tolluntur, dum per 
illam eterno Domino mens humana conglutinai un 
ella ha de ser la basa fundamental de mi Orden; 
la Pobreza le dará una robuftez incontraflable; 
y sin la Pobreza experimentaría su decadencia, 
y su ruina : Paupertas mstri Ordinis est funda-

men-
tul »"' " •— — " 

In Collat. j . de Sancta FaupcrUte. fol. 
3 bj€Í» Ibide 
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mentm , cui substrato primarle sjc omnis struc• 
tura Religionis innititur, ut tpsiusfirmitatefir* 
metur , el ejus eversionefunditus evertaiur. Y e s 
asi. La Pobreza de Francisco purificó su Alma" 
de los vicios, y de todas las aficiones de la car-
ne ; porque conformándose con los • sentimien-
tos del. Apoftol, escriviendo á los. fieles de Ro< 
m a , y de Colosa , no solo lo desnudó delhom- ' 
bre carnal y terreno , con todos sus años y sus 
obras si también destruyó y aniquiló en Fran-
cisco el cuerpo del pecado. Eña es la subdivi-
sión de la proposicion primera del Discurso. 

Como la renuncia de todas las cosas que p i-
de Jesu-Chrifto, para que podamos seguirle, 
tiene muchos grados y diferencias en las almas' 
de unas solo podemos decir ,¿ renuncian al ralla-
do , sus vanidades y sus pompas, desnudándo-
se precisamente del viejo Adán, y de sus obras, 
para veíhrse al hombre nuevo Chrifio Jesús: 
otros adelantando mas en la purificación de sus 
almas', ayudados de-la Divina Gracia, no se 
contentan con arrojar ios handrajos de Adán, y 
las inmundicias del pecado, se ezfiierzan tam-
bién á deílruir en sí mismos el cuerpo del pe-

A d R c m . C . 6. Ad C oíos, C. 3. ty. 9. 



m 
cado, quiero decir, aquella masa infeliz de las 
inclinaciones f apetitos de la carne, que es el 
ultimo ezfuerzo de la perfección Chriftiana ; y 
lo uno, y lo otro obró la Pobreza en San Fran-
cisco. 

Quando efta grande Alma se dexó ver á los 
pies de Innocencio III. proponiéndole el nueva 
Infiituto -, con que quería ampliar , y enrique-
cer la Iglesia , el Concilio Lateranense quarto 
en el Canon tercero acababa de prohibir nuevas 
Reí igfones , é Iftifutos, mandando , que todo«? 
los Conventos de Religiosos sé sugetasen á las 
Regías ( que ya efíaban aprobadas por la Igle-
sia. Pero Francisco con aquella humildad que 
le era inseparable , le decía al Soberano Pon-
tífice : Beatísimo Padre , el metodo de vida que 
yo elijo es el mas conforme á la humildad de 
Jesu-Ch'rifto, y su bendita Madre : efta virtud 
le acompañó desde el Pesebre hafla el Calvario; 
con ella subió á la diextra de su Padre ; y no 
hay que recelar olvide á los que amen una vir-
tud que tanto diftrnguíó, quando vivia con nos-
otros en el mundo. Y á là verdad, p odia oponer-
le á los santos fines del Concilio una Religión,1 

un 
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un Inftituto, un hombre, que en los primeros 
pasos de su vida se presentaba tan nuevo, tan 
diverso de todo quanto se havia conocido hafla 
entonces, con una Pobreza tan rígida , tan se-
vera , tan exa&a, que no solo lo desnudaba de 
las flaquezas y miserias de la carne, sino que 
las aniquilaba y destruía , sin dexarles esperan 
zade revivir, y recobrar fuerzas para comba-
tir al espíritu ? La Pobreza de San Francisco de 
Asís no solo es uno de aquellos Sacrificios y 
Victimas del antiguo Teílamento, Propiciato-
rios , ó Pacíficos, en los que , aunque el fuego 
consumía y abrasaba la grosura , ó respectiva-
mente las partes principales de la Victima, al 
fin algo se reservaba, ó para el Oferente, ó pi-
ra el Ministro del Altar, que las sacrificaba. La 
Pobreza de Francisco es un holocauño rigoro-
so , donde todo se abrasa y se consume, todo se 
ofrece á Dios, todo respira aquel olor de suavi-
dad , que anunciaban las reiteradas expresiones 
del Deuteronomio , y del Levitico. Toda la in-
munda masa de esta carne miserable, sus incli-
naciones , sus apetitos se consumen , se destro-
zan , no se encuentra el cuerpo del pecado, los 

ves-
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vestidos de Adán no los Halla, ni tiene ya liber-
tad para buscarlos, como la Esposa de los Can-
ticos ; porque á la verdad, dónde hallaremos 
algo de esos handrajos miserables, dónde esta-
rá el cuerpo del pecado, si hacemos una bre-
ve inducción por las rigorosas y estrechísimas 
obligaciones de la Pobreza de Francisco? La 
concupiscencia de la carne , la concupiscencia 
de los ojos, la sobervia dela vida, que son to-
das las armas del pecado, tendrán lugar en su 
modo de vida , en su Ifiituto? La luxuria con 
sus viles complacencias, la gula con sus des-
arreglados apetitos, la codicia con su insaciable 
sed por los bienes de la tierra, la sobervia de la 
vida , la ambición mundana por las estimacio-
nes, y las honras les quedará algún valor, algún 
resorte para inquietar el alma de Francisco? 
Regalos, delicias viles , é infames complacen-
cias tendrán lugar en quien solo ha de tener un 
uso pobre, humilde, afliftivo , y penitente ? lo 
que apenas basta para la necesidad de la vida; 
en quien el preciso alimentoso ha de tener p i -
diéndolo por amor de Dios, de puerta en puer-
ta , con la precisión indispensable de repartirla 

con 



con los pobres y mendigos de Chrifto ? en quien 
el vestido ha de ser un tosco sayal, una vi i tú-
nica ceñida á las carnes con una tosca cuerda, 
pobre habito, pobre celda, todo pobre, respi-
rando siempre la austeridad de la vida que si-
guió en este mundo Jesu-Christo ? Las riquezas 
á Francisco podrían inquietarle, quando las 
monedas, y el dinero se le representaban como 
horribles Basiliscos y Serpientes, y baxo de es-
tos aspeños formidables se las proponía á sus 
Religiosos, para inspirarles todo aquel sagrado 
horror , que les tenia este hombre , que pare-
cía haver baxado del Impíreo ? A y ! hijos mios, 
les decía á sus Religiosos: Cum Fratres declina-
hunt a paupertate^totus mundus declinabit ab eis, 
et (pmrent, et non invenient: Siempre que os 
apartéis de la pobreza, todo el mundo huirá de 
vosotros: pedireis y buscareis una limosna , y 
nohavrá quien quiera socorreros; pero si ama-
reis á mi Señora la Pobreza ( este era el trata-
miento que le daba nuestro Santo) todo el mun-
do se interesará en vuestros alivios. Qué dis-
tante estará San Franc iscode aquellas questio-

In Apophtegm. 38. foí 68. 
I11 Colat. 5. de paupertate. fol. 4+. 
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nes ruidbsas'dcl uso puramente derecho distin-

t o de toda propriedad y dominio , que dio mo-
tivo á tantas Decretales de los Summos Ronti-
fices, por querer reducir á questiones meíafid-
cas el elevado espíritu de Féo ? Nuestro Santo 
fio pensó jamás en estas impertinentes sutile-
zas: solo permite un uso pobre austero y peni-

t en t e , el preciso para las necesidades de la vi-
da y-semper cum usus penuria: y siendo eñe tira-
-versal en hábitos, muebles, utensilios , y ali-
mentos , qué importa que la Jurisprudencia no 
conozca-en las cosas que seconsumen con el uso, 
separación tea] y verdadera d d uso , y del do-
minio ? La sóbervia de la vida , los honores, y 
ías grandezas del mundo podrían engreír á 
nueftro Santo, si sólo aspiraba y pretendía ser 
tratado en todos tiempos y ocasiones , como 
un miserable mendigo por amor de Jesu-Chris-

*to ? Si siempre efiaba llorando , porque no ha-
-via quien amara á su Señora la Pobreza, si 
siempre se quexába de que efiaba repudiada, 
olvidada., y desamparada de todos ; de mañerea 
que no hallaba en la tierra, ubi perfecte, et in-

C te-

Ibid. in ratione x*J^tlto m^ndo cledent Religionem 
Minorum. fol. 94.. u 



tegre requìesceret pes ejus, donde poner los pí^s 
con descanso ; porque nadie pensaba en practi-
carla del modo que la havia usado Jesu-Chris-
to. O hombre verdaderamente Celeflial ! ó al-
ma felicísima , libre de todas las miserias de la 
carne ! O Serafín entre los hombres, sin las in-
mundas consecuencias del pecado! sin las as-
querosas veftiduras del pecado, sin la pesada 
carga del cuerpo del pecado ! O Pobre dicho-
sísimo , que entendiñe los secretos, descubriíle 
los caminos, y las sendas mas seguras para 
transformarte enteramente en Jesu-Chriño ! 

Entré en la proposicion segunda del Discur-
so. La Pobreza de San Francisco de Asís le ace-
leró el camino , para llegar á la cumbre de la 
perfección Evangelica. Grande merito tiene de-
lante de Dios la pobreza de espíritu, aquel ge-
neroso desprecio de los bienes terrenos, sin per-
mitirle al corazon aficionarse á ellos, aunque 
los derrame la providencia con las mayores 
abundancias : di vi ti x si ofluant, mlite cor ap~ 
poner e ; de efios es el Rey no de los Cielos, se-
gún nos lo dice el Evangelio. Pero quanto será 
el merito de un Santo, en quien con lamas 

exac-
Pfcl. 61. y. i i . 



exafta pobreza de corazon y de espirito se unía 
la pobreza voluntaria corporal y efectiva, la 
escasez y penuria auíierisima de todos los bie-
nes de 1a tierra? Elle fue otro de los Secretos 
importantísimos que le confió Chrifto Jesusa 
nueftro Santo, y que solo puede alcanzarlo 
aquel á quien se dignare revelarlo; et cui volue-
rit Filius revelare. Inftniido con las luces de la 
Sabiduría Divina 5 pronunció San Francisco una 
sentencia , que podía tener lugar entre las obras 
de los Doífores mas iluftrados de la Iglesia. 
Habla de la union y enlace que tienen entre sí 
las virtudes todas , quando llegan á aquel he-
roysmo que es proprio de las almas tan dicho-
sas como la suya , y se explica en eílos térmi-
nos : Qui unam habet, et alias non offendi t, om-
nes habet, et qui unam offen dit, nec ilìam habet, 
et omnes offenditi El que tiene una virtud, y no 
ofende , ni quebranta las otras, todas las tiene; 
pero el que quebranta una , á eíia la ofende , y 
las pierde todas. No diría mas, ni el Angel de 
las Escuelas, ni el Señor San Buenaventura con 
todas sus tareas y trabajos. Pero qué no alcan-
za la humildad, y la sencillez Chriñiana en las 

• i «i ' - ' 1 ' -1 ' Au-

í n Opuscul.^de virtutibus f o í . i6» 



Aulas, y Academias" del Impireo? Sí señores. 
Ita Pater, qnoniam sic fuit piaci turnante te. Asi-
lo ha querido Dios, y lo ha dispuefto . Y como 
quiera que no es mi asunto tratar difusamente* 
de las-virtudes heroycas de Francisco en sí mis-
mas 5 ni de las sagradas ascensiones de su alma r 

baila llegar aver con la mas elevada contem-
plación al Dios de los Dioses en Sion, sino ma-
nifeflaros, que todo este prodigioso tesoro de* 
virtudes se lo facilitó , y se lo entró en casa la " 
pobreza ,• al modo de aquellos Chriílíanos de 
Goryntho, de quienes habló el Ap^ñol en su 
segunda Carta , quando dixo : altissima pauper-
tas eorum abundavit in di viti as simpUcitatis eo~ 
rum , yo voy á persuadiros la velocísima car-
rera de Francisco por las sendas de la perfec-
ción Evangélica, con el sagrado impulso de 
éu pobre 

lza ; porque ella ( y es la subdivisión de 
la proposicion segunda del Discurso) se insinua, 
se u n e y se enlaza misteriosamente con fó¿ 
motivos respetivos de las demás virtudes : ella 
h hacía amable y delicioso su exerclcio , y su 
praciicá; de modo, que Francisco era humil-
d e , era penitente, era cañisimo , y purisimo,: 

. era 
2. Cor. C. 8. f . 2. 
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era 'misericordioso y caritaílvocon los Pobres^ 
amaba á su Dios coít-^1 amor mas tierno; pero 
túdo esto lo; obraba porque era pobre , pérqueí 
quena ser pobre-, porque anhelaba4 imitar la 
pobreza de jesú-Chrifto. N o es fácil, ni el tiem-
po lo permite , hacer una difusa ampliación, ni 
tana hipotiposis- oratoria*. que abrace- todos \o$ 
hechos de nueftro San to en el ameno campóle 
las virtudes, de que se compone la perfkcioit 
del Evangelio. Trataré de su amorá Dios f y 
del próximo, y en esta virtud , que es la f égS t 
de todas , y la plenitud de la ley , daré una ¿te* 
bien clara del modo conque-yo concibo á San 
Francisca 

Ya vimos, enseñaba a sus hyos , que;la Po-
breza era un camiiío espedaíisimío para la per? 
feccion Christiana, quequitaba todos los incon-
venientes y estorvos * para cpt el almá llegase 
á unirse , g incorporarse consu :Dió$rTer quani 
omnes óbices é medio toHuntuf, dum per illam 
mens humana ¿eterno Dso- conghitinatur. No le 
bastaba aSan ; Francisco amar-a-su Dios con 
aquel amor apreciativo, que nos manda í todos 
él primero y máximo precepto. Su amor era un 

amor 
la Coiat. depauperé t . fol. 



amor sagrado, pegajoso , un amor que aacia 
de aquel balsamo, que decía la Esposa de los 
Cánticos, derramaba su Amado , que la arras-
traba , y hacia correr con el delicioso olor de 
sus perfumes: de modo, que aunque el objeto, 
y motivo de la caridad es la bondad y la her-
mosura de Dios, Francisco miraba á Jesús el 
mas hermoso entre los hijos de los hombres, 
por ser pobre : sus amores, sus encantos, sus 
delicias las tenia con Jesús en aquellos ternísi-
mos myñerios , en que lo miraba Pobre, aban-
donado de todos, cercado de miserias por el 
hombre; no podía.oír sin lagrimas , no podia 
contener los mas tiernos suspiros, quando se 
acordaba de un Dios niño en un pesebre, ex-
paeño á toda la incomodidad , é intemperie de 
la estación, sin hallar quien quisiera recoger á 
su bendita Madre, quando lo dió á luz para 
nuestra redención y remedio : quando lo consi-
deraba desnudo en la Cruz , pendiente de tres 
clavos, en la mayor pobreza y desamparo, que 
le dan sepultura de limosna, y le dan también 
de limosna la Sabana en que fué embuelto su 
Sagrado Cadaver. Aqui rebosando el incendio 



de aquella sagrada llama que abrasaba su pe-
d i o , no le parecían bañante sus austeridades, 
su penitencia , la escasez rigidísima de todas 
las cosas. Todo le parecía nada quando consi-
deraba los abatimientos, y ja pobreza de Jesús; 
no tenia sosiego en la mesa con sus Religiosos, 
quando celebraba la Iglesia estos misterios: le 
parecían excesos, superfluidades, y regalos 
aquel tosco y pobrismo alimento, pedido pqr 
amor de Dios, de puerta en puerta, su pobre 
fuñica, sus remiendos, sus humildes paños le 
parecían delicadezas , y abundancias. Mi Dios 
en un pesebre , y yo en h mesa regalándome ? 
Mi Dios desdudo en la Cruz, y Francisco asis-
tido y servido de -Religiosos ? Y dexando cor-
rer los impulsos de este amor ardentísimo, ya 
se arrojaba en las pajas y el heno , para imitar 
la pobreza de Jesús, se enfurecía contra su in-
nocente carne , doblaba, triplicaba sus peniten-
cias , hasta que para manifestar el Señor, quin-
tos eran los volcanes é incendios de Francisco^ 
quiso que aquellas heridas que havia abierto el 
amor en su corazon purísimo, abriesen también, 
y se dexasen ver en sus carnes cou un milagro 

des-



•desconocido á todas las edades y las siglos. Veis 
aquí , señores, como la pobreza de Francisco 
se enlazaba, se unía con el sublime objeto ,y 
motivo de la caridad Chnistiana. Toda la her-
mosura de Dios, su Bondad , su Soberanía, el 
Piélago insondable de sus perfecciones, y atri-
butos se le hacia á Francisco mucho mas ama-
ble y delicioso, quando lo consideraba pobre y 
abatido por el hombre. En estas consideracio-
nes tema-sus recreos y sus gozos. Y asi decía, 
y con razón, al Señor : Vos, Señor, me ha vete 
'dado este amor á la Pobreza. Bien conocéis, 
•Dios mió , que no puedo descansar, ni sosegar 
K¡fe ella. 

-De este sagrado manantial de dulzuras di-
-mariába aquel >amor'intensísimo para con los 
pobres de Christo. Bien se le podían acomodar 
á-Francisco las-palabras del Evangelio: Venite 
tid me 'Omnes ^ qui labor astis, et onerasti esiis, 
ego reficicm vos: Venid á mí todos los que es-
tais llenos'de fatigas y trabajos, yo os aliviaré, 
yo os consolaré. El Señor San Buenaventura de-
cía, queen San Francisco , como en el Santo 
Job , se imprimió desde ¡sus tiernos años la cari-

dad 

Math. C. i i . f . 28. 
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dad y misericordia con el pobre. Pero qué mu* 
cho que Francisco tuviera tanta compasion con 
ellos, quando miraba en el pobre la imagen 
mas amable de aquel Señor que se hizo pobre 
por el hombre 1 Qué mucho que esta conside-
ración tan poderosa arrastrase los afe&os de 
Francisco, si estas mismas impresiones de 1« 
caridad se extendían á las criaturas irraciona-
les , á los insectos< y aun á las criaturas insen-
sibles. Desnudo de todo lo que es commodidaá 
y conveniencia .propria acá en la tierra, res-
pirando solo sus impacientes ansias por imitar 
la pobreza de Jesús, no consideraba las criaturas 
en quanto podían serle útiles, ó darle alguna 
commodidad á su carne mortificada y peniten-
te , las miraba solo como hechuras de Dios, y 
como que tenían con él un mismo principio. 
De aquí nacía aquel idioma tan extraño y pere-
grino , conque no solo llamaba hermanos á los 
brutos, á las aves, y los peses, no solo tenia 
conversaciones familiares con los mas despee* 
dables inseftos, combidandolos á todos á ala-
bar á su Dios, sino que también usaba este 
mismo idioma con las criaturas insensibles: 

B Mi 



Mf hermano el Sol, mi hermana la Luna, mi 
hermano el A y r e , mi hermano el Fuego, mi 
hermana el Agua. Y no pudiendo, ni la irracio-
nalidad de los brutos, ni la insensibilidad de los 
elementos desconocer aquella voz omnipotente, 
que los sacó á todos de la nada, cuyos ecos re-
sonaban en este Espíritu sublime , correspon-
dían con la mas exafta obediencia á las voces de 
Francisco. De modo, que si del grande Elias 
afirmó San Juan Chrysostomo: Todo lo ven-
cía , porque era pobre; Francisco con su po-
breza se hace obedecer y respetar de las criatu-
ras , arrastra los corazones de los hombres, 
corre-sin dilación alguna por los caminos de la 
perfección Christiana ; y sin salir de au altísi-
ma pobreza , con ella , y por ella se enciende 
en el mas tierno amor á Jesu-Christo. 

Pero ya es tiempo de acordarles á los aman-
tes hijos de tal Padre sus dichas , sus felicida-
des , y fortunas. Ya es tiempo de hacerles la jus-
ticia que merecen por la observancia de su San-
tísimo Instituto. El es , y será siempre un mi-
lagro continuo de la Divina Providencia, y la 

re-
In Cantic. Fratr. Solis. fol . 56. 
Touj. 2. Homil. 2. ad Pop. Antioch. 



•remuneración debida á la altísima Pobreza de 
francisco. La tierra sostenida sobre la nada es 
una de las pruebas mas decisivas del Brazo om-
nipotente , como admiraba el Santo Job- 0<~¿ 
ftppendtt terrom super nihihm Esta nada, que 
le sirve de cimientos y de basas, prueba con 
evidencia, que nunca podrá vacilar, ni salirse 
de sus exes porque nada hay á donde pueda 
moverse, ni inclinarse. Es verdad, que el en-
tendimiento humano se ha cansado inútilmente 

en discurrir opiniones y systemas para dar ra-
zón de estos admirables prodigios , que entre-
go el Señor ¿ nuestras dudas y disputas , para 
que se humillase nuestra sobervia, y nuestro 
orgullo sin poder encontrar, ni sujetará núes-
tros endebles raciocinios , opus, quod operatus 
estw t ni tío usque aá finan, las obras que hizo 
el Señor desde el principio de los siglos. Aun-
que quisiéramos por un instante usar aquellas 
juiciosas algarabías (si es licito explicarme de 
este modo) aquellas leyes universales de la 
atracción, y gravitación reciproca de los cuer-
pos , aquellas fuerzas centrípetas, y centrifu-
gas , que han discurrido ios Philosophos qué 



distantes estamos de conocer las obras de la Sa-
biduría del Altísimo! Pero quando yo veo á 
Francisco, sin estar instruido en nuestras aulas, 
fundar un m u n d o entero sobre nada ^oppendit 
terram super nihilum; quando veo una Reli-
gión , un instituto , que no pudiendo contener 
su prodigiosa fecundidad, se divide, se reparte, 
sagradamente se multiplica, sin tener mas fun-
damentos , ni mas basas, que esta sola nada, es-
ta Pobreza exaótisimade su Santo Patriarca,y 
que sobre ella gravitan mutuamente, se atraen, 
se sostienen las crecidas porciones, que forman 
este mundo verdaderamente grande, las fuer-
zas centrípetas , y centrifugas, que les impri-
me á todas el espíritu de Francisco, para que 
huyan del centro que les busca las lineas torci-
das, y los circuios, que discurrió Newton en 
la tierra material que pisamosj quando admiro, 
que estás fuerzas ansian, y suspiran por otro 
centro, que les enseñó su Santo Patriarca, qué 
debo decir? qué debo pensar? sino admirando 
las disposiciones de la Divina Providencia, con-
fesar con todo el corazon : Confíteor tibi Fúteñ, 
quia abscondidisti kzc d sapientibus, etprudenti-

bus, 

Math< G. n-.íf. i. 



lus , et revelas ti ea parvulis! Benditas sean, Se-
ñor , las disposiciones de tu admirable Provi-
dencia. Benditos sean los Secretos, v myfie-
rios de tu Sabiduría Divina. Qué Rey qué 
Monarca con la mas refinada Política podría 
buscar subsistencias , y fondos mas seguros pa-
ra sus Provincias, y sus Pueblos, que las que 
Vos inspirasteis á vuestro Siervo , para la fir-
meza , la conservación de las dilatadísimas Fa-
milias de sus Hijos ? Sea asi, Señor, enhora-
buena. Ita, Pater, quoñiam sic fuit plací turn an-
te te. Dadles á todos un tierno amor á la santa 
Pobreza , carafter, y espíritu de su Santo Pa-
triarca, para que imitándole en esta vida, ellos, 

y todos por la intercesión de este gran Santo, 
logremos los eternos premios del 

ímpireo. Amen. 

O. S. C. S. R. E. 



*0S D. Fr. JUAN BAUTISTA SERVE* 
RA , por la gracia de Dios, y de la Sta. 

Sede Aposto!ica, Obispo de Cádiz, y Alxeci-
ras, del Consejo de S. JVL&c. 

POR quanto asiftimos á efte Sermón , que predicó 
el Doctor Don Joseph Martin , y G u z m a n , Ca-

nónigo Magiftral de nueftra Santa Iglesia Cathedral , 
en la Fíefta de nueftro P. S. Francisco , de eñe ano , 
y le oímos con mucha complacencia y conociendo su 
mérito , lo aprobamos, para que por lo que á Nos 
toca , pu»da imprimirse. C á d i z , y Noviembre veitu« 
y cinco de mil setecientos setenta y siete arios.. 

Fray Juan 
Obispo de Cádiz. 

Por mandado de S. I. el Obispo mi Sr. 

Josepb Uañez 
Secretaria. 

iMWm^mnmmmm^m^mmi 

Cádiz, 28. de Noviembre de 1777. 

Remítese á la Censura de mi Alcalde Mayor , y Ase-
sor de Imprentas, Don Bernardo de Luque y Munana, 
para con su acuerdo y dictamen, da r l a providencia 
que corresponda. 

Xerena. 



EXmo. SEñOR. 

Esta Oración me parece que puede publi-
car su mérito la Prensa, por no contener 
nada opuesto á las Reglas Poli ticas. Cádiz, 
4. de Diciembre de 1777. 

Luque. 

^ m m m m m m m ^ m m m ^ 
Cádiz , 6. de Diciembre de 1777. 

MEdiante lo que resulta del informe 
antecedente,imprimase, poniendo* 

se este Original, y dos Copias en la Escri« 
vania mayor de Imprentas, para que siexn« 
pre conste. 

Xerena. 


